EL  DIRECTOR  SUPREMO  DEL  ESTADO 

á  sus  compatriotas. 
Cuidábanos  : 

]IÍEhc  abstenido  hasta  aquí  "de  publicar  mis  sentimientos,  para 
■que  el  respeto  debido  á  Ja  autoridad  no  coartase  en  modo  alguno  la 
libre  expresión  de  vuestros  votos.  Sabéis  bien  en  medio  de  quantas  tur- 
baciones llegué  áesia  capital,  y  quan  difícil  debía  ser  el  calmar  la  in- 
quhti:!  y  la*  zozobras  de  los  ánimos  agitados  con  recientes  discordias, 
y  que  no  aceitaban  &  calcular  la  imparcialidad,  que  creo  haber  mani- 
festado constantemente  en  mi  conducta.  Nada  era  por  consiguiente 
•mas  -difícil  que  penetrar  vuestros  deseos,  interesados  los  unos  en 
ocultarlos,  recelando  que  se  interpretasen  culpables;  y  considerándo- 
me otros  prevenido  para  cotradecirles.  Yo,  al  aceptar  él  ilustre  ,  pero- 
difícil  cargo  ,  á  que  he  sido  destinado  por  los  sufragios  generosos  de 
vuestros  representantes  nacionales ,  juré  no  hacer  violencia  al  voto 
publico  :  me  he  tomado  todo  el  tiempo  que  he  creído  preciso  para  no 
equivocarlo  ,  para  imponerme  del  estado  crítico  y  complicado  de  nues- 
tros negocios,  y  darles  la  dirección  mas  conforme  á  los  intereses  del 
pais,ála  gloriare  nuestro  destino  y  á  las  opiniones  ilustradas  de 
mis  conciudadanos. 

Este  sistema  ha  producido  los  efectos  que  habia  calculado.  La  tran- 
quilidad y  el  órden  reynan  en  la  capital ,  y  sólo  resta  que  la  concor- 
dia corone  tan  felices  principios.  Yo  me  he  puesto  en  medio  de  todos 
los  partidos,  y  estoy  resuelto  á  no  distinguir  las  personas  sino  por  con- 
sideración á  su  virtud  ya  sus  talentos.  No  se  crea  que  el  poder  en  mis 
manos  haya  de  servir  de  instrumento  á  venganzas  personales,  ni  que 
dexe  de  reprimir  los  ímpetus  enconados  de  los  perturbadores  del  repo- 
so público.  Ya  es  tiempo  de  conocer  que  las  disensiones  domésticas  han 
tenido  la  mayor  parte  en  nuestras  desgracias ,  y  que  sin  una  reconci- 
liación sincera  es  inevitable  nuestra  ruina.  Nuestros  enemigos  nos  han 
armado  unos  contra  otros,  fomentando  nuestras  discordias  ¡  y  aun  so 
«os  hace  duro  sacrificar  los  resentimientos,  esa  obra  de  nuestros  tira- 
nos .  diestros  en  el  arte  de  dividir  para  someternos  a  su  imperio  ! 

Amigos:  nuestra  honrada  pobreza  no  nos  permite  solemnizar  con 
•pompas  magníficas  el  augusto  decreto  de  la  emancipación  política  do 
nuestras  provincios.:  haced  á  lo  ménos  el  noble  sacrificio  de  vuestros 
odios,  reconciliaos,  juraos  una  amistad  eterna  ante  las  aras  de  la  pa- 
tria, y  podréis  gloriaros  de  haber  ofrecido  al  mundo  el  mas  alegre  espec- 
táculo ,  el  monumento  mas  célebre  de  vuestra  gloria  y  el  principió 
mas  sólido  de  vuestra  dicha.  Si  nada  pueden  mis  persuasiones,  si  ca- 
recen de  eficacia  mis  ruegos  ,  si  la  mediación  del  Soberano  Congreso  y 
la  del  Director  del  Estado  no  alcanzan  á  haceros  generosos  para  con 
vosotros  mismos,  contad  de  seguro  que  todos  vuestros  esfuerzos,  y  qual- 
quiera  otro  género  de  sacrificios,  nó  podran  salvaros.  Mirad  ácia  todas 
partes,  dentro  y  fuera  del  territorio  délas  provincias  ¿  donde  no  veis 
conjurados  los  mas  grandes  riesgos  ,  amenazando  nuestra  existencia? 
-  quales  son  vuestros  recursos ,  qual  vuestro  poder  para  arrostrar  tan. 


tos  peligros*  sin  la  concordia  ?  ,  ~  ¿jP  •  ■ 

Yo  quiero  olvidar  las  circunstancias  delicadas  en  qne  se  encuentran 
Jos  pueblos  como  consecuencia  de  los  extravíos  anteriores  ;  de  los  pro- 
gresos que  haga  el  exercito  de  Lima  en  las  provincias  internas ;  de  la 
íi^esidad  de  ctórir  los  puntos  amenazados  por  el  enemigo  que  «cupa 
»  Chite ,  y.  de  los  sacrificios  que  debe  costamos  atender  á  todos  estos  ob- 
jetos con  sujeción  a  los  planes  vastísimas  que  es  indispensable  adoptar. 
Llamo  «,  vuestra  atención  á  las  operaciones  de  Ja  nación  limítrofe  que 
roo  mano  armada  ha  penetrado  en  el  territorio  oriental,  ocultando  sus 
iuturosdesigmos,  los  principios  en  que  funda  su  agresión,  la  S 

STr^  t  nUe,Stl'°S  enemÍ«°S  naf ««-ales ,  afectando  el  tono 
altnode  datarla  ley  a  los  pueblos  hermanos  á  quienes  impon™  su 
yago  ,y  recatando  acaso  la  intención  de  llevar  mas  adelante  sus  mi- 

2* ,,,P,  ?f.^ !  s«mpre  que  la  .suerte  y  la  noti- 

oa  de  nue,t,a  debilidad,  le  llaga  concebir  esperanzas  de  un  éxito  favo- 
rabie  en  su  empresa. 

¿  Donde  están  esas  demostraciones  publicas  de  entusiasmo  y  de  ho- 
nor, quC€n  otras  ocasiones  os  ha  hecho  anticipar  á  las  medidas  del 
gob.erno  la  presencia  del  peligro  ?  La  libertad  délos  pueblos  no  puede 
ser  sostemda  smo  por  los  esfuerzos  espontáneos ,  siempre  consZteÍy 

Tu  -  7 \Ieh"Sar  laS  Privaci°n<*  y  los  servicios  que  impe- 

ro la  inminencia  de  los  riesgos,  es  volver  cobardemente  la  espalda  al 
enemigo,  es  arrepentirse  de  la  géneros  resolución  que  hicimo^al  en 
trar  e,,  la  lucha  es  hallarnos  dispuestos  para  volver  á  toma^nneltro 
cadenas.  Ciudadanos:  yó  voy  ¿exigiros  pruebas  del  amor  que  cotír 
yais  a  vuestra  patria  y  del  aprecio  que  hacéis  de  vuestra  librad  Voy 
a  mctar  providencias  «xecutiva.s  para  defender  el  suelo,  destinado  ! 
•ser  (si  queréis)  el  teatro  de  las  mas  ilustres  glorias  •  si  encuentran 
«bstacu  o  en  vuestra  indiferencia  y  en  la  poro  generosidad  "cu  que 
^ 'ÍS'  P--7««o  está  por  vltros  misíms  elT 
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Compatriotas:  probemos  al  mundo  que  siete  anos  de  trabajos  y  de 
contradicción^  no  han  podido  desmayar  nuestra  constan!  Tue  de 
hemos  ser  independientes,  porque  nuestro  corage  nos  hace  superiorel 
a  toda,  os  enemigos  del  nombre  americano:  que  ha  llegl do  el Z7 
mentó  de  nuestra  emancipación  política ,  porque  tal  es  nuestro  voto 
y  porque  tenemos  suficientes  virtudes  cívicas  para  conservare!  ór-' 
ten  soc.al ,  y  dar  una  dirección  sábia  á  nuestros  negocios^  que  si  la 
ueiza  superior  á  todos  los  derechos  ,  llega  algún  dia  á  com atetar  el 
triunfo  de  la  ignominia  sobre  nuestras  cabezas f  preferimosTdeÍápa 
recer  para  sxemprede  la  fazde  la  tierra,  áser  borrados  de  lEd 
las  naciones  y  a  no  sobrevivir  á  nuestra  afrenta 

Unámonos  ciudadanos :  que  las  desgracias  y  los  riesgos  tengan  el  no- 
der  de  reconciliarnos.  Si  obráis  este  prodigio ,  seré  mo TinveSe, MÍM 
merecéis  se,  libres,  esta  es  la  ocasión  de  acreditarlo.  S.  ^ma  s  la  pa 
tria,  salvadlo.  -Fortaleza  de  Buenos. Ay res  10  de  Setiembre  1816 

Juan  Maktin  djs  Pueyubedon. 


